
UN PANTANO EN EL GUADALHORCE 
Por-JULIAN D O R A 0  Y DIEZ-MONTERO, 

Ingeniero dc Caminos. 

E I L  los privieros phi.afos e.vL.plicn cl autor al coribcrtido de2 /vcscnte art icdo,  gire contp,'cta 
cl csiudio de la posibilidad d e  l a  construccióii de cste pnjitnrio, segiírr se itdicnbn cri cl 
nr t i cdo  de cstc I I L ~ S I I T O  t i f d o ,  fiirblicado 'eitl. itznestro 71iíntcr.o de  octzibrc 4Ztiwn. Etz siritcsis, 
r c s d f n  preciso ryrr l n  vnriantc dc ferrocarril n qiic dé lvgw cste cirrbalsc ~ i o  sc corgttc a l n  

oh-a Iiidrhlica, ~ ~ I K I  q ~ v  se co~isidere co?no ~nta ~rrejora fcruovinri:~. 

Variante del f errocairi~l Antequera-Mhlaga. 

Decíamos en tuestro artículo xlnksior, p~~hli~aclo 
en el número cle la REVISTA DE OBRAS PÚBI.ICAS CO- 

rresp~ncliente al mes de octt~bre, que la dificultad 
f uiíclan~ental que se presentaba para la constrti~ción 
del ,panltano sobre el río Guadalhorce, en las pro"- 
midades de lta esbción de Gobantes, coaisistía en que 
era inevital~le la inundación por pantano de gran 
parte del trazado de la vía férrea actual (le Bobadilla 
a Málaga, y que esta dificultacl era Ja que hgb,ía de- 
tenido todos los intentos dle estudio de dicho panta- 
no, por considerar que los gastos de la desviación so- 
brepasaban _las posibi~lid~ades económias del aprow- 
clíamiento. 

Ef ect ivarnente, cualq~iier solución que se propusie- 
ra de siniple desviación de la actual línea férrea para 
bordear el vaso del pantano, por la margen d~recha 
o por la izquierda, resultaría disparatada, como pue- 
de ~ o b s ~ r ~ r s e  en la figura r.", y rm príncipalm'ente 
por el colste, aunque éste ncl dejaría de ser un capítudo 
iiííporbante, ya que recargaría el presupuesto total de 
la $abra l~id~ráulica, p r o  q ~ ~ e  clt~izá Ipidierai compen- 
sarse con la mayor necesidad que existe cada día de 
proclucaión cle Idovatios, sino en iz?uclhn nxiyor es- 
cala y más dkfiiiíitiva~nente por la perturbación y en- 
carecimiento q~ie introdiiciría en el tráfico ferrovia- 
rio, pues se einpeoraría gravenxnte el ya difícil tra- 
zado actual entre Bobadilla. y Málaga. 

Por estas razones consideramos obligado estudiar 
uiía salucióií que permitiese resolver el problema fe- 
rrovila~io con independencia del hidráulico ; es decir, 
que consiguiera mejlorar las condiciones del tráf icoi, 

f m a  tal, que el coste de la variante se absorbiese 
por los beneficios del transporte, para no tener que 
cargar al pantano el gasto de la desviaci6n, y esa so- 
ltiuón, que consiste sencillamente 'en el entiace dliredo 
de Antequera con Mjlaga, prewindiei~do del paso 
por Bobadilla y por Gobantes, es la que vamos a4de- 
fender. en este artículo, completando así la demostra- 
ción -de la posibilidad de construcción del pantano 
sobre el río Guadalharcle. 

Que este problema del enlace &recto por ferro- 
ami1 de Antequera con Málaga haya surgido como 
com!cwncia del estudio del pantana, no quiere decii 

que cansbi tuya , un probletna secundzvrio y sin iinpor- 
taricia, que sólo se acomete por la necesidad de resol- 
ver el problema piincipal del pantano, sino que, a 
nc~estro j i c o  independientetnene de !a razón que 
110s movió a interesarnos por ello, estamas cnnvenci- 
dos de  que, por sí sola es tan i~iiportante, la varia- 
ción diel trazado ferroviario coi110 puede serlo la 
constriiowión clel pantano, pues si éste asegiinrá los 
riegos y aumentará la producción clle energía, el fe- 

a en co- rrocard mejorará los tra~ísportes y p n d r '  
~i- iuniació~~ rápida el puerto cle Mábaga con una de 
las zonas de mayor proclucción agrícola de España, 
como es la constituída por las vegas de .Anteqtrera y 
Granada y las provincias1 ,de Córdoba y Jaén. 

Exarn~inando el trazado general de las líneas fé- - 
rreas en esta zona andaluza, según p~iede verse en la 
figura 2.4 ye advierte que el paso del ferrocarril por 
Bobadilla no oibedece a ninguna necesidad geogr6f ica 
ni ecolnón~ica, pues para llegar a Málaga desde La 
Roda, igual se podía haber dirigido la línea hacia An- 
teq~~era, y si no. se quería atravesar e1 Tnrcal, se po- 
día haber desviado por el valle de Abda!ajis, evitan- 
do el  paso di:fícil de los Gaitales, sin que exista ninb 
guna ;azóii específica a favor del empkzarniento del 
empalme cle Bobadtilla, porque allí ni hay riqueza, ni 
prodiicción, ni comunlicacioníes, ni agua, ni siquiera 
pueblo; es decir, que reúnie las peores condiciones 
pouibles, p r  lo que se refiere m1 tráficc, para situar 
una estación de enlace, lo mismo respecto a viajeros 
que a mercamías. 

En cambio, hubiera sido mucho nzás lógico llevar 
el trazado ctel ferrocarril desde L a  Roda a Anteque- 
ra, centro pi-oductor de gran importancia, aiudad po- 
pulosa y de mucha categoría artístka, dotada de ex- 
celentes con~unicacioiies por carretera con las zonas 
más importantes de Andalucía, menos con Má!agz, 
que es su capital, y de la que está separada por el 
macizo n~uintaííoso de Sierra Pelada y El Torcal. En 
las vistas aéreas que aconlpañamos p~wde observarse 
el clifemnte, aspecto que presentan Robridilla y An- 
ltequera, y esta sda  compawción es siificiente para 
comprender #la dif ewncia de tráfico que ha de ,repre- 
sentar para el ferrocarril el que la estación de em- 
paln* y de enlace con Málaga esté situada en un pá- 
ramo como Bobadlla o en un lugar .de concentración 
de produotos agricalas e industri.ales como Anteque- 
ra. Parece evidente, en buena técnica ferroviaria, la 


















